
4 LA ALPÜJARRA. 

dado la campana de la Yela á 
las 8 y media do la noche del 
d i a 2 1 de Abril de 1668 para 
que las mujeres y los niños co
rrieran despavoridos hacia for
talezas y templos y los frailes 
de S. Francisco se presentaran 
armados en la Plaza Nueva. (1) 
Los asesinatos en la taha de Po-
queira (2) de escribanos y al-
gaaciles de tJjijar y en Cádiar 
de Juan Hurtado, Diego de He
rrera y 5o soldados, mas la ten
tativa de tomar la ciudad hecha 
por Fárag que se retiró á La-
crin, propagaron el espanto im
pidiendo lasoomunicacionec de 
Granada con los pueblos. 

Eii aquellos momentos se co
locó al frente de las hordas un 
joven que desoendia • en linea 
recta de los Omniadas, bautiza
do con el nombre de Fernando 
de Valor, cuyo interesante ca
rácter describe Ginós Pérez de 
Hita, y que unido con algunos 
livianos y su querida fué á ver 
sus parientes en Veznar deseo
so de poner en Jimpio por me
dio de las armas la honra de su 
padre el regidor de Granada 
Don Antonio de Valor y Cór
doba, librándole de la esclavi
tud. 

La conducta generosa del 
nuevo caudillo, lo resuelto y 
firme de su carácter y el contar 
con el apoyo del Farag y su tio 
Zaguer, bastó para la prolonga
ción de la guerra y las Albora-
ch|^as, (3) confines de Gibraltar 
y playas de Vera vieron que ou: 
deaban loe estardantes blancos 
y rojos de Aben Humeya, vie-
toriososile Diego de Quesada 
en Tablate y de-su homónimo 
La Gasea en Adra. 

Prudente el Marqués de 
Mondujar fortificó Granada y 
al mando de 2: 000 infantes y 

( I , V. Lafaente.—Hístotía de Granada. 
vol.IV. , _ 

(a) fbgt4eir(i estaba en la-parte ma» oc
cidental de Almería y debió tener importsa-
cia, pues Eb«-Abáallah>-ebu-Alaniediin es
cribió una-Crónipa de esta taha. 

(3) Asi llama las Alpujarrai el Spt Sinl»-
net en su "Dcicriiiclóii del reias cte Grana
da,, 

4O0 caballos que logra reforzar 
en übeda march i hacia Ta
blate donde vence, Anaeóz y al 
Rendati, conquista .T'oquoira, 
Jubiles (1), Paterna y valle 
Andaráx, ocupa el peñón de 
las Guájaras perdiendo á Luis 
Ponoe de León, Gerónimo Pa
dilla, Agustín Veuegas, Gon
zalo Oruño y Juan Velazquez 
Ronquillo, y por último re
gresa á la Hermosa del Ponien
te (Al-Garb-Nath), desde la 
cual supo el disgusto que con 
él tenía Felipe I I que entre
gaba el gobierno de Andalu
cía á D. Juan de Austria, á 
quien recibiera en Iznallor. 

Mil proezas realizaron los 
moriscos en estos combates, 
pues el Xabá peleó heroica
mente en Durcal contra Loren
zo de Avila * y Gonzalo de Al
cántara; las mujeres y niños de
fendían el peñón de las Guája-
ras, y el Zamar supo protejer 
por tres horas con solo su es
pada el caerpo de titia hija, de 
una hija de 23 años.—Tam
bién Aben-Humeya, el Delay 
y Zaguer que estaban cercados 
en Mecína logran fugarse y 
AbenAbó sufre horrible muti
lación, curada la cual regresó 
al lado dft su jefe que sitiara 
á Berja con 10.000 berberis
cos (2), ciudad defendida de 
un modo valiente por Barrio-
nuevo, Rodrigo de Mora, don 
Juan y 'D. Francisco Fajardo. 
— Los Capitanes Cerezo y Voz-
mediano con el alférez mala
gueño Caraveo tomaron el pe
ñón de Frigíliana donde mu
rió D. Pedro de Padilla, en 
lanto que Aben-Humeya y 
el Mecebe conquistaran Oria, 
(huevas y Serón haciendo pri
sionero á Diego de Mirones.— 
Eí|tonees D . Juan de Austria 
expulsó los morisoos de Grana-

(i) Ett Jubiles, refiere Lafaente, que fue. 
ron dcf^olladas mil mujeres, porque tratan
do un soldado de abusar d* una moral, su 
novio que iba disfrazado de mujer le d¡<5 
muerte. 

(?) Cuéntate que estos berberiscos lle
vaban corona» en las cabezas para indicar 
q«e pereceñan mártires de su U, 

da y su vega y Fernanido de 
Valor fué derrotado por don 
García de Villarroel en Hue-
cíja y por el Marqué!^ de Vó-
lez en la patria de sua primos, 
vengando estos descalabros co«u 
las victorias del Padul, Orgíva 
y Cuevas de Vera en que pe 
lean como leones, aunque son 
vencidos, Juan Chacón, Pedro 
de Vilches, Juan Chaves, Juan 
Chaves de Trujillo y D. Mar
tín Pérez Arostegui. 

(Se continuará) 

G H I j S M O G f ^ A B Í / l . 

JijLa üinamitaüJ... ¡horror!... ¡Ha 
salido La Dinam¡ta\... ¡Caramba!... 
¿Pero ustedes no sabiaiv eso de La 
Dinamita}... Pues ella misma nos )o 
va á decir con la modestia caracte
rística de esta clase de explosivos. 

«Señas particulares.—Chiqnitita, 
pero muy remoncní\, con mucha 
sal y mucho aquel»... Sin embargo 
de tan raras perfecciones, no crean 
ustedes que es tan inocente como 
parece, conlorme se verá más ade
lante. «Se ruega al que se la en
cuentre, la trate con mucha consi
deración; no se arrepentirá, porque 
es muy agradecida; pero el que la 
reciba nfal, que tema sus iras».... 
\Corpo di Bacco\. . ¿Conque esas te
nemos, señora diminuta Dinamita} 
¿Conque tan mal genio tiene us
ted?., ¡Caramba.' ¡Caramba!.. ¿Quien 
lo diría?... 

La verdad es que La Dinamita 
es nombre que pasma á cualquie
ra.. Si le hubieran puesto siquiera 
la Lata.. de petróleo.. 

* 
i» * 

Se encuentra en esta capital y 
empezará á actuar en breve en el 
Circo de Novedades la compañía 
ecuestre que dirije .IX Secundino 
Feijóo. 

Ya tenemos, pues, donde pasar 
las noches, viendo las vueltas y re
vueltas de los caballitos, los saltos 
mortales y las gracias de los clozélns. 
Sobre todo nos vanaos á divertir con 
el burro africano amaestiado.,.. . 

Pues el burro amaestrado 
que trae el señor Feijóo, 

- anda, si le dice: ¡arre! 
y para, si dice: ¡sóo! 

Almería.--Imp. de Cordero. 
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